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DE LA COMEDIA: 

EL JO 
bP. LAS M'U GERES. 

Sa Ciudad que entre flores 
Parece alcázar del dia, 

41Yos chapiteles altos, 
(,112 

 Mal formados divisas, 
maravilla Efesia 're  en var?agloria Corintia, e ngäiad a  

Arena 	del cielo cifra. 
11.412,id 

al Duque tu esposo, P alabra s  lo acreditan; 
ocupado en ella Prevencion es  distintas, 

zi411Pctidoras las artes, 
4.1.)  '̀ Ithle es glori9sa la envidia. helaba 	alazan 
lls(')--ne 'bio en su espuma misma, 

1 ,1 'h-  del viento espar1017 
;lucera  el monstruo de Frisia: 

la crin ' breve el cuello, 

eitt el Ncho el anca hendida, 
4 cabeza ;gran cola, ra \,P ie fuerte, la piel lisa, W° Corre y mcinte para, 

4tec4 e l freno, el suelo trincha, () s las  
manos,  a flecha,  

nieve arroja y llamas pisa, 
ciega et  sol, devana el campo, 
fuego bebe , ayre respira. 
Animado de tu pliego 
llegué , y en viendo la firma, 
bizarro me recibió 
con magestad y con risa. 
Hizome preguntas varias, 
que además de ser antigua 
costumbre en Príncipes , quiso 
lisongear tu venida. 
Regalóme y despachóme, 
y aunque fue todo con prisa, 
pudieron caber en ella 
sus favores y caricias. 
Mas de la Ciudad apäus 
discurrir ,pude una milla, 
guando vi tropas de gente 
en confusiones distintas, 
y luego en una carroza, 
que seis frisones la tiran, 
tan blancos,, que eran con alma 
cometas de nieve riza, 
venia un Sol , General 
de una luciente familia 



de Estrellas,que ä ser sus damas daba al prado en cada Il ileil  
del cielo se participan; 	ella flores como el alva. 
luego dos carros triunfdles 	En su bosquexo agradabit 
tras la carroza caminan, 	hable pues Venus mas Ca sar° ‘ 
sembrando el campo y el viento hasta con su vista honestm 
de celestial armonía. 	esta alvedríos arrastra. 
Y si quieres ver las serias Pregunto n 
de su imägen peregrina, 	

y 
en tal

qu  l e0niféLni  e s s i on  ä nl y g  tiricriain,°' t)i  

oye su retrato en ecos, 	fue hallar respuesta nlil agf-'  ■ 
verás su copia mas viva, 	como ignorancia pedirla' , 
Atencion , que en un retrato Mas uno me dixo a. v° ces' 
trato de que de ä la tabla 	esta admiracion que nlif,,ast.'0, 
habla el pincel , y eloqüente 	este encanto , este prolcill 
cuente de esta Deidad gracias. en quien los hombresse ad ill' 
El pelo , cuya madexa 	es la Princesa Isabel, 
dexa al sol sin su luz clara, hija de Andres Rey de u riv 
ara en surcos de cristales; 	ya de Lorena Duquesa , 	0 
tales son sus manos blancas. 	con cuya union solicitan  
Sus cejas sobre ojos zarcos 	estos Estados la paz, 	,4ftai 
arcos son que los dispara, 	que en tal Señora se 	0  ‘` 
para todo quanto mira; 	y Luvodico Lantzgrav etp 
ira de amor lo que mata ! 	nuestro Duque , tan ser v iiiieti 
La nariz baxa derecha, 	la trae al tálamo, 
hecha en medio, porque ä raya 
haya en mexillas rapaces 	

estas gloriosas Provinci a.: 2 5 

dando esptritus à Iinpe rl°  
paces en guerra de nácar. 	y Cetros á. Mona:quia s ' 
Por boca un solo rubí 	tantos sucesores logren ,  oil; 
vi , cuya breve muralla 	que con la arena eonlPi diat 
halla en sus dientes menudos dixo , y dex6me sir' 3,cis3  
nudos de perlas que guarda. 	porque en pena tan , P j, 
Su garganta de cristal 	fue el sentimiento lise;ta, 
tal es , que en blancura iguala para que al dolor re si ;trs3  
ei 
hecho de su bella gracia. 	

Esta es , Señora  , la 
r

cvi5of 

de volver necio ä tae ro, 
la perfeccion del pecho, 

De su talle , heroyco hechizo, pues para volver dis;'" Ao f  
hizo al ver esta Zagala 	habla de ser ,in vivailega" 
gala el sol, y su donayre, 	Tarde ä Lorena ha s,ita5; 
ayre amor para sus alas. 	Duquesa en Lorena 'ny 
Su planta en breve desden 	Y esta carta de og ns- 
en la yerba que bordaba 	ä desengaño te Si tv".  

F 	I 	N. 


